
Palabras de Luis Carlos Contreras, director de la Sede Iberoamericana de la 
Universidad Internacional de Andalucía (UNIA), en el acto de clausura de la III 
Acta Internacional de la Lengua Española.  

Tal como hice el viernes pasado, cuando ustedes (los asistentes a la III Acta) llegaron a 

esta sede, cuando tuve la satisfacción de saludarles casi personalmente a cada uno de 

ustedes, para mí es de nuevo una satisfacción estar de nuevo en esta mesa, en esta 

ocasión para despedirme con un hasta luego, que creo que es lo que nos unirá en el 

tiempo. Quiero reiterar, como hizo el Rector el día de la inauguración, nuestro 

agradecimiento a la Fundación BLU, al Ministerio de Cultura y a la Fundación Cajasol, 

por habernos invitado a colaborar de la mano de la Diputación Provincial de Huelva en  

este encuentro que para nosotros ha tenido una trascendencia enorme. 

La UNIA está muy satisfecha de haber acogido la III Acta Internacional de la Lengua 

Española en su sede de La Rábida, entre estas viejas paredes que desde hace más de 60 

años se dedican a una labor de formación de postgrados, fundamentalmente de 

estudiantes de Latinoamérica, en esa difusión del conocimiento y la cultura hacia el otro 

continente. Ustedes han escrito una página más en la historia de esta Sede; sin duda, una 

página ilustre que tardaremos muchos años en olvidar. 

La UNIA se quiere poner a disposición de la organización de las cinco Actas para 

difundir las conclusiones que se vayan elaborando en todas las universidades 

latinoamericanas. Tenemos una obligación contraída con más de 70 universidades de 

Latinoamérica. En este grupo de universidades, que se preside desde esta Sede –y no es 

una casualidad- podremos difundir y potenciar todas las conclusiones, para hacer que lo 

que se ha trabajado aquí durante unos días se difunda durante mucho tiempo, y que 

estos cinco años de las Actas no se queden en la clausura de la quinta. 

No quiero alargarme más. Les deseo un paseo satisfactorio por la ría de Huelva. Espero 

que se vayan con un buen sabor de boca, no sólo por el tiempo en que han permanecido 

en esta casa, sino también por todo lo que hayan podido disfrutar de nuestra provincia. 

Que tengan un feliz viaje y un buen regreso a sus lugares de origen. 

Muchas gracias.


